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EN EL M / I R C O DE M P O L I T I C ^ W T E 
R I O R DEL EMIR M U R C M N O IBN HOD 
/1L-MUT/1W/IKKIL ( 1 . 2 3 6 - 1 . 2 3 8 ) 

Desde el día 23 de sawwál del año 633/ 

29 de junio de 1 236, fecha en que la ciudad 

de Córdoba dejó de ser para siempre la 

Córdoba musulmana'., hasta los primeros y 

fríos albores del año 1238, la persona de 

Muhammad b. YQsuf b. Hüd al-Mutawakkil 

desaparece de las primeras páginas de la 

actualidad polí t ica del segundo tercio del 

siglo X I I I , c o m o si, por la pérdida de tan 

importante plaza, las crónicas oficiales no 

hallasen mayor castigo para él que relegarlo 

al más absoluto y profundo silencio. A l cabo 

de estos d iec iocho meses, todas las noticias 

en t o m o a su persona se reducen a algún que 

o t ro dato histórico y a la fría y fantaseada 

referencia de su asesinato, perpetrado en 

Almer í a . 

Pero gracias a la documentada pluma de 

uno de los "secretarios" (kdtib. pl. kuttâb) 
más prestigiosos de al-Andalus en el siglo 

X I I I , A b u l-Mutarrif b. 'Amfra al-Majzümí^ , y 

gracias también a que parte de su correspon­

dencia oficial y_£ersonal se encuentra en el 

KiiatuZQWáhir a¡-fika¿' de ÀBO Í- 'Ala ' Mu­

hammad b . al-Murâbit, amigo y con tempo­

ráneo suyo, se abre una nueva luz acerca de 

la actividad polí t ica y diplomática de Ibn 

Hüd al-Mutawakkil durante los últ imos me­

ses de su vida. Ello pone de rel ieve, en 

primer lugar, que la correspondencia oficial 

(í/rvva/ii>>'a), personal (ijwâniyya) y d ip lo­

mática es una fuente de primer orden para el 

estudio de la Historia de al-Andalus; y , en 

segundojugar , que el Kitab^wahir al-fikar 
dt~l^ñ^^^Muj^irj^ms. escurlileñsé n . ° 

HÇi.) es el mejor tes t imonio histórico-

literario, así c o m o la mejor prueba documen­

tal que nos clarífica el estado socio-pol í t ico 

del Levante y Murcia en la segunda mitad del 

siglo X I I I . 

Es de sobra reconocida la extraordinaria 

importancia de la figura de Ibn Hüd al-Mu-

tawakkil ' ' en el marco histórico del siglo 

X I I I ; sin embargo, no creo necesario hacer 

ahora una larga exposición acerca de toda su 

actividad polí t ica, tan sólo, analizar breve­

mente los rasgos más destacados de su 

personalidad: Ibn Hüd salta a^Ja escena a 

mediados de juríio 3e c o m o protago-

ñl5tá~éiT Murcia de litiá de las revoluciones 

mejor dirigidas de toda la historia de al-An­

dalus, bajo la bandera de los califas orien­

tales, los abbasíes; con un acentuado ideal 

nacionalista, se presenta c o m o el más fervo­

roso enemigo de la administración y del 

dogma almohade. 

En menos de dos años logró el reconoci­

miento oficial de casi todas las ciudades de 

al-Andalus: desde Sevilla hasta el Levante . 

Gran parte del éx i to de Ibn Hüd, se deb ió , 

en sus comienzos , a la no intervención 

castellana en sus asuntos pol í t i cos ; sin em­

bargo, el monarca castellano alentó la exis­

tencia, mediante pactos, de varios bandos en 

lucha, buscando su aniquilamiento; de esta 

manera, a la larga, frenó la victoriosa campa­

ña del revolucionario murciano, asestándole 

duros golpes, c o m o fue, entre otros, la 

reconquista de Córdoba. 

Ibn al-Jatíb' nos dice de él lo siguiente: 

..."era un hombre valeroso, noble , de 

buenos modales, fiel, formal, siempre op-
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timista, tranquilo, y , sobre t o d o , de deci­

siones rápidas. Ningún ejército - s igue 

diciendo al autor— le debe victoria alguna, 

porque en él siempre prevaleció la rapidez 

y la movil idad, y , aún no estando prepara­

do, incitaba al ataque contra el e n e m i g o . " 

En ningún m o m e n t o , y durante los ocho 

primeros años de su gobierno, las crónicas 

ahorraron adjetivos laudatorios c o m o el que 

acabo de citar ni perdieron la pista a este 

extraordinario militar, aunque, eso sí, era un 

pésimo gobernante, c o m o lo habría de de­

mostrar a lo largo de toda su carrera polí t ica. 

Envuelto en una ola de misterio, de augurios 

profét icos y de leyendas, se convirt ió en un 

auténtico mi to de los "pronunciamientos 

hispano-musulmanes" del segundo tercio del 

siglo X I I I . 

En cambio, c o m o consecuencia de la 

pérdida de Córdoba, se cierne sobre él una 

leyenda negra y las crónicas nos presentan la 

dudosa conducta de un Ibn Hüd al que no 

estábamos acostumbrados, un hombre que, 

falto de valor y de coraje, había abando­

nado y traicionado a los suyos. He aquí la 

razón del silencio en torno a su persona, 

durante los últimos meses de su vida. 

Sentadas estas premisas, vamos a intentar 

reconstruir, a base de las cartas oficiales y 

personales que Ibn al-Murabit recogió en su 

Kitáb Zawáhir al-flkar, la actividad polí t ica y 
diplomática de Ibn Hiíd desde junio de 1236 

a enero de 1238. 

Durante este pe r íodo dedicó Ibn Hüd una 

especial atención a la reorganización interna 

de su estado; pero eligió —creemos que por j 

razones de seguridad personal—, las zonas , 

más próximas a la sede de su gobierno | 

central, consti tuido, desde el comienzo , en i 

Murcia. Estas áreas fueron el Levante por el 

N . y A lmer í a por el SO. 

En el transcurso de las numerosas campa­

ñas militares a las que hubo de hacer frente 

para mantener en pie su gobie rno , tuvo que 

ausentarse de la capital de Murcia y dejar el 

gobierno de la misma a hombres de su más 

absoluta confianza; tal fue el caso de A b ü 

Bakr 'AzFz b. Jattab* . lisie tuvo (jue atender 

los grandes problemas que algunas regiones 

de al-Andalus le plantearon, especialmente 

las del Levante , ciuieiics, por razones de 

vecindad y de coní'ian/a, le escribían con la 

esperanza de que sus peticiones quedarían 

resueltas. Unas veces escribían directamente 

a Ibn Hüd cuando los problemas eran de 

extrema gravedad, otras a Ibn Jattáb cuando 

aquellos permitían una demora. 

Empecemos por ver, aunque sea muy 

brevemente, c ó m o se desarrolló la actividad 

diplomática en el Levante. 

La primera de estas cartas^ está redactada 

por Ibn 'AmTra en nombre de los habitantes 

de Játiva y dirigida personalmente a Ibn 

Hüd, solicitando una puesta a punto en las 

relaciones con el monarca aragonés Jaime I , 

conforme a un tratado firmado por aquel, 

anteriormente, en el que se especificaban los 

derechos de uno y ot ro en el citado territo­

rio. Esta carta, que sólo la hemos encontrado 

en la obra de Ibn al-Muràbit, ofrece un gran 

interés histórico. Ten íamos noticia, a través 

de distintas fuentes árabes, de varios acuer­

dos concertados entre Ibn Hüd y el rey de 

Castilla, pero hasta la fecha no teníamos 

noticia alguna de que Ibn Hüd hubiera 

tratado con Jaime I . La presente carta es un 

ruego al emir murciano para que las tropas 

de Jaime I se alejaran de las proximidades de 

Játiva. N o conocemos el t ex to ni, por tanto, 

las condiciones en que ese supuesto primer 

Tratado entre ambos monarcas se reahzara, 

pero deducimos por la presente que hubie­

ron de concertarse compromisos de pago por 

parte de Ibn Hüd a los que parece no pudo 

responder. En e fec to , el mo t ivo de la pre­

sencia de las tropas aragonesas en las inme­

diaciones de Játiva no era o t ro que el de 

obtener la cantidad fijada en el anterior 

acuerdo. Informa la carta de la presencia de 

un recaudador solicitando el impuesto en 

vista de que el plazo fijado para la entrega 

había ya concluido. Los habitantes de Játiva, 

ante la imposibihdad de poder hacer frente 

económicamente al ci tado compromiso , tra­

tan de dar largas al asunto con una pol í t ica 

de promesas, pero ante la insistencia del 

monarca aragonés, no encuentran más solu­

ción que plantearle directamente el proble­

ma a Ibn Hüd. Solicitan la presencia del 

ejército en la ciudad, para que, en caso 

necesario, los defienda. Del mismo m o d o se 

ofrecen para enviar algún representante a 

Murcia a fin de informarle directamente de 

las peticiones. Finalmente, concluye esta 

carta con una breve alusión a la noble figura 

del gobernador de Játiva A b ü 1-Husayn 
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A h i m a d b . Л Ь Г Y a ' f a r b . Tsà, р о г s u s a c e r t a ­
d a s g e s t i o n e s a l f r e n t e d e la c i u d a d . 

A l p a r e c e r , I b n H ü d n o p u d o h a c e r s e 
c a r g o i n m e d i a t a m e n t e d e l o s p r o b l e m a s p l a n ­
t e a d o s , p o r q u e l o s m i s m o s h a b i t a n t e s v u e l ­
v e n a i n s i s t i r s o b r e e l t e m a e n o t r a c a r t a * , 
p e r o e n e s t a o c a s i ó n d i r i g i d a p e r s o n a l m e n t e 
a ' A z F z b . J a t t á b . E n e s t a c a r t a , r e d a c t a d a 
t a m b i é n p o r I b n ' A m T r a y r e c o g i d a p o r I b n 
a l - M u r à b i t , e n c o n t r a m o s a l o s h a b i t a n t e s d e 
la c i u d a d d e J á t i v a s o l i c i t a n d o u n a i n m e d i a t a 
a y u d a d e l g o b e r n a d o r d e M u r c i a . P a r e c e s e r 
q u e la s i t u a c i ó n h a b í a a l c a n z a d o e x t r e m o s 
d e g r a v e d a d , p o r q u e l o s h a b i t a n t e s d e e s t a 
c i u d a d s o l i c i t a n d e I b n J a t t á b u n a m o v i l i ­
z a c i ó n g e n e r a l d e l a s t r o p a s a n t e la p o s i b i ­
l i d a d d e u n a i n m i n e n t e g u e r r a . A l final d e la 
c a r t a y t r a s e x p r e s a r la g r a v e d a d d e la 
s i t u a c i ó n s e h a c e n u n a s i n v o c a c i o n e s a f a v o r 
d e l p r í n c i p e l i e r e d e r o A b ü B a k r a l - W á t i q , a s í 
c o m o a f a v o r d e s u p a d r e I b n H ü d . 

A l p a r e c e r , I b n J a t t á b e s c u c h ó f a v o r a ­
b l e m e n t e e l l l a m a m i e n t o d e l o s h a b i t a n t e s d e 
J á t i v a , p o r q u e e n o t r a c a r t a ' r e m i t i d a t a m ­
b i é n d e s d e J á t i v a , l o s h a b i t a n t e s d e e s t a 
c i u d a d l e d a n l a s g r a c i a s p o r la a t e n c i ó n 
p r e s t a d a a l p r o b l e m a . D e l m i s m o , m o d o , l e 
e x p r e s a n e l i n t e r é s q u e s i e n t e n p o r la i n m e ­
d i a t a l l e g a d a d e l g o b e r n a d o r a la c i u d a d . N o 
t e n e m o s d o c u m e n t a c i ó n q u e p r u e b e la e s t a n ­
c i a d e I b n J a t t á b e n J á t i v a , p e r o d e h a b e r 
r e a l i z a d o e s t e e s p e r a d o v i a j e , n o c r e e m o s q u e 
h u b i e r a r e s u e l t o t o t a l m e n t e e l p r o b l e m a , 
p o r q u e e l a v a n c e d e l a s f u e r z a s a r a g o n e s a s 
e r a u n h e c h o r e a l h a c i a l a c o n q u i s t a d e f i n i ­
t i v a d e l r e i n o d e V a l e n c i a ' . 

N i n g u n a d e e s t a s c a r t a s t i e n e f e c h a , p e r o 
d e b i e r o n s e r e s c r i t a s e n l o s ú l t i m o s m e s e s d e 
Г 2 3 6 , p o r j j u e e r a n , d í a s d e g r a n d e s p l i e g u e 
r n i l i t a r a r a g o n e s _ y p o r q u e , a d e m á s , I b n 
' A m í r a s e e n c o n t r a b a t o d a v í a _ e n J á t i v a a l a s 
ó r d e n e s de^AbO Í - H u s a y n b . 'ísa, g o b e r n a d o r 
d e e s t a p l a z a y u n o d e l o s m á s fieles s u b d i t o s 

"ПЁп r e l a c i ó n c o n e s t e p r e s t i g i o s o g o b e r n a ­
d o r d e l L e v a n t e , I b n a l - M u r á b i t n o s h a 
c o n s e r v a d o n u m e r o s a s c a r t a s q u e a m i g o s 
p e r s o n a l e s y h o m b r e s d e la p o l í t i c a l e 
d i r i g i e r o n ' ° , p e r o e n t r e e l l a s h a y u n a d e 
e s p e c i a l i m p o r t a n c i a ' J . S e t r a t a d e u n a c a r t a 
r e d a c t a d a p o r I b n a l - Y a n n à n ' ^ , s e c r e t a r i o d e 
I b n H ü d e n M u r c i a , e n l a c u a l se e x p r e s a q u e 
a i n s t a n c i a s d e l e m i r , s ^ n o m b r a muqaddim o 

" a d e l a i U a d o " e n J á t i v a a A b u 1 - H u s a y n b . 
' i s a . H n cl in IÒ c ó i V c é B e u n a m a y o r r e s p o n s a ­
b i l i d a d a l c i t a d o g o b e r n a d o r y le c o n f i e r e e l 
a b s o l u t o p o d e r p a r a h a c e r f r e n t e a l o s 
p o s i b l e s p r o b l e m a s c r e a d o s e n la f r o n t e r a . 
U n a f o r m a , - c r e e m o s — , d a d a s l a s c i r c u n s t a n ­
c i a s , de d e s e n t e n d e r s e de la g r a v e d a d p o l í t i c a 
d e l m o m e n t o . E n e s t a c a r t a h a y u n d a t o d e 
e s p e c i a l i n t e r é s : s e a l u d e a l a s r e l a c i o n e s 
m a t r i m o n i a l e s d e l o s B a n ü ' ì s à d e J á t i v a c o n 
l o s B a n ü M a y m ü n d e A l m e r í a . 

D u r a n t e e l a f i o 6 3 4 y p r i m e r o s m e s e s d e l 
6 3 5 / d_esde s e p t i e m b r e d e _ l j 3 6 h a s t a d i c i e m -
b r É J Í e J ^ 3 . 7 . . J . b n H ü d , e n u n ú l t i m o i n t e n t o 
d e s e s p e r a d o p o r m a n t e n e r e l o r d e n y l e v a n ­
t a r l o s d e c a í d o s á n i m o s d e l a s p o b l a c i o n e s d e 
a l - A n d a l u s , r e a l i z ó a l g u n a q u e o t r a c a m p a ñ a 
m i l i t a r , a l e n t ó a s u s s u b d i t o s m e d i a n t e f e r v o ­
r o s a s c a r t a s , p e r o , s o b r e t o d o , o r d e n ó r e a l i -
z a | _ u n a i n t e n s a i n s p e c c i ó n p o r t i e r r a s d e 
A l m e r í a y p o r a l g u n a s c i u d a d e s d e la z o n a 
o r i e n t a l d e G r a n a d a , c o n s c i e n t e , c a d a v e z 
m á s , d e la i n s e g u r i d a d r e i n a n t e e n e s t a s á r e a s 
d e s u g o b i e r n o , t a n t o a n i v e l s o c i a l c o m o e n 
e l s e n o d e s u p r o p i a a d m i n i s t r a c i ó n . 

E n r e l a c i ó n c o n l a s e x p e d i c i o n e s m i l i t a r e s , 
I b n H ü d e f e c t u ó , a l m e n o s , u n a ; y e l l o l o 
s a b e m o s p o r a l - Q a l q a s a n d l ' . ^ . q u i e n n o s h a 
c o n s e r v a d o u n a c a r t a o f i c i a l , r e d a c t a d a p o r 
I b n V A m r r a _ e i x l a j i U £ _ s e _ d a c u e n t a d e la t o m a 
d e u n c a s t i l l o d e l q u e n o d a s u n o m b r e y , 
p o r t a n t o , i g n o r a m o s s u l o c a l i z a c i ó n . C o ­
m i e n z a l a c a r t a , c o m o d e c o s t u m b r e , d a n d o 
g r a c i a s a A l l a h e i n v o c a n d o a l C a l i f a d e 
B a g d a d ; c o n t i n ú a c o n u n a b r e v e d e s c r i p c i ó n 
d e l a t o m a d e la f o r t a l e z a y ' c o n c l u y e la 
m i s m a c o n u n r u e g o e x p r e s o d e l e m i r p a r a 
q u e se h a g a n c o p i a s d e e s t a c a r t a y s e 
d i s t r i b u y a n p o r t o d a s las c i u d a d e s d e l t e r r i ­
t o r i o . D e d u c i m o s p o r t o d o e l l o q u e I b n l i ü d 
n e c e s i t a b a p o r t o d o s l o s m e d i o s l e v a n t a r l o s 
á n i m o s d e s u s s u b d i t o s , a u n q u e s ó l o f u e r a 
i n f o r m á n d o l e s d e a l g u n a s p e q u e ñ a s v i c t o r i a s . 

E n e s t e m i s m o s e n t i d o , el 2A d& yiimàdd I 
d e l a ñ o 6 3 4 / 2 4 e n e r o i 2 3 7 , e s c r i b e I b n H ü d 

l o s g o b e r n a d o r e s d e a l - A n d a l u s u n a l a r g a y 
s e n s a t a _ c a r t a ' ' * , d i g n a d e u n h o m b r e 
i m p e f t u r B a b i e s e r e n i d a d y d e u n m o n a r c a 
q u e s e d i r i g e a s u p u e b l o s u m i s o y q u e 
a s i e n t a s u a u t o r i d a d s o b r e l a s b a s e s m á s 
s ó l i d a s , p e r o i g n o r a n d o v o l u n t a r i a m e n t e la 
g r a v e d a d de l o s a c o n t e c i m i e n t o s . E n e l l a 
r e c o m i e n d a a l o s g o b e r n a d o r e s , en p r i m e r 
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lugar, el temor de Dios , la ndclidail al Califa 

de Bagdad y el respeto más absoluto a los 

preceptos del Corán. Exige una buena ad­

ministración de la justicia, del deber, la 

responsabilidad de cada uno de ellos frente a 

las necesidades presentes y futuras. Dirige un 

especial exhor to a los responsables de la 

administración de la hacienda pública (Uayt 
ai-Mal), a sus administradores (mutasanijuí), 
a los responsables de la defensa de las 

fronteras y a aquellos que llevan sobre sus 

hombros el peso de la responsabilidad de los 

musulmanes. Este es, sin duda, un documen­

to de especial importancia porque analiza 

muy detalladamente la polít ica interna de un 

hombre que luchó hasta los últ imos momen­

tos de su vida por mantener el espíritu 

combat ivo y ia -fe de los primeros días de la 

revolución. 

Después de la promulgación de la citada 

carta, Ibn Hüd inició una intensa inspección 

por algunas ciudades de la frontera occiden­

tal de Murcia, más concretamente por las 

ciudades de Baza, Purcíiena, Gérgal, V é l e z 

Rubio , Belefique, Álíiama de Almer ía y 

Almer í a . La duración de este reconoci­

miento suponemos que duró varios meses, a 

la vista del e l evado j iúmero de cartas que su 

s e c r " e t a r i Q _ r r b n . ' A m m i , . e n v i a d o especial en 

ejta misión, remit ió desde las distintas ciuda­

des nie n cjon ad as. 

Entre las varias cartas escritas en este 

pe r í odo , hay algunas que nos informan de la 

situación de las poblaciones de este territo­

rio. En .unajje e l l a s i l , remitida desde Murcia 

y dirigida a A b ü ' A b d Alláh b. 'Umrayn, 

amigo y discípulo de Ibn 'AmTra afincado en 

el Levante , encontramos a éste informándole 

de una misión específica encomendada por 

Ibn Hüd: averiguar, mediante un sondeo 

directo y personal, si la polí t ica de los 

gobernadores y demás responsables de la 

administración pública es buena o mala. En 

el primer caso, permanecerán en sus cargos, 

en su defec to , se procederá inmediatamente 

a la destitución. Comienza la caria señalando 

los valores espirituales y la intachable ct)n-

ducta del destinatario y sigue con una breve 

alusión al bienestar y seguridad (lue en 

aquellos momenlos go/aha cl Levante. A 

continuación refiere tevTualnicnte: 

" M i primer contacto en Ba/a fue satis­

factorio tras el reconocimiento opor tuno . 

De ahí me trasladé a Purchena (Bursdna) y 

sus alrededores donde efectué también 

una inspección. -Más-4afde_me d i r i g í , ^ 

, i í é l e z _ ¿ i b i o ^ ( o j y é l e z Blanco) donde sus^ 

habitantes me propusieron su nó depen­

dencia del distrito de Baza." 

Este es un dato histórico de gran impor­

tancia, porque este hecho habjá-dejepet irse 

d^s años,jnás tardej, ^añHoíVé l^ IR^o 
quedó dentro dé' la demarcación fronteriza 

del naciente reino nazarí de Granada, negó 

sû  reconj)cimiento a Ibrí al-Ahmar para 

incorporarse al terrjtario-iuurciano durante 

el gobierno de^ Zayyan b . M a r d a n i s ' e n 

Y sigue diciendo el autor: 

" Y según el expreso deseo de ellos, 

llegué al lugar que llaman al-Maqam al- 'alí 
o "Lugar A l t o " ( p rox . a Alhama de 

A l m e r í a ? ) . A l l í me pidieron que tomase 

declaración al cadí A b ü ' A b d Alláh b . 

l-Hasan (contra quien había una acusa­

c i ó n ) . Obré según el deseo de sus habitan­

tes, hice justicia y asumí la responsabi­

lidad del asunto encomendado" . 

Hay otra c a r t a d i r i g i d a a Ibn Hüd en 

relación con esta campaña de saneamiento 

interior y realizada en el citado al-Maqdm 
al-'ali. A este lugar acudió Ibn 'AmTra para 

verificar las acusaciones que en ella le presen­

taron los habitantes de este núcleo de 

población en contra del gobernador {wali), 
el responsable de velar por las buenas cos­

tumbres {miisaddid) y el muhtasíb noctur­

no (nmhtasib al-Layl), quienes se reunieron 

con Ibn 'AmTra a fin de estudiar los cargos 

presentados contra los primeros. 

De este m o d o , según Ibn 'AmTra, se 

desarrollaron los hechos: 

" L a reunión con los habitantes de la 

villa se llevó a cabo en la mezquita mayor 

a la hora de la oración del viernes. A ellos 

les expuse los importantes propósitos que 

deseaba llevar a cabo. M e instaron a que 

bajara (del pu lp i to) para que oyera direc­

tamente los cargos presentados que no 

conocía . Se agolparon a mi alrede_dor, no 

pudiéndome librar de e m m i j 6 ^ ^ ^ í s & i ^ 

nes;algunos alzaban sus cvíelloS" 

para estar más cerca de mi 

gran escándalo hasta 

ÈiicabezaV 
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aliviaron la situación. Entonces, vi la 
conveniencia de trasladarme a la residen­
cia de su gobernador donde celebramos 
otra reunión para oir también los cargos 
que se presentaban. Los inculpados adop­
taron una actitud sumisa, pero los habi­
tantes no confiaron en sus astucias ni 
promesas, sino, al contrario, atacaban a 
quienes consideraban sus enemigos. Los 
acusados reconocieron su error y por ello 
daban claras muestras de arrepentimiento. 
Alegaron que actuarían con nobleza y 
honradez, pero los habitantes insistían en 
que deberían pagar su culpa y, por tanto, 
ser expulsados. Se les inflingió un castigo 
al wáli, al musaddid y al itnüitasib al-
Layl". 

En este largo recorrido por tierras de 
Almería, Ibn 'Amira escribió algunas cartas 
personales a sus familiares y amigos. De 
algunas de ellas, todavía podemos extraer 
algunos datos más sobre esta campaña. Son 
impresiones personales, pero, por ello, no 
menos interesantes. 

En todas las cartas nos habla Ibn 'AmTra 
de los grandes inconvenientes y fatigas que 
hubo de pasar a lo largo de dichos viajes, a 
causa de las tempestades, del viento; por 
haberse perdido en el camino e, incluso, por 
haber perdido su montura y equipaje; en 
dennitiva, un magnífico testimonio de enor­
me interés social. 

VlaniQSLJa„prixnera_ca!la.'_!,.dirigida_a.un-
buen amigo, Ibn al-Yannan y remitida desde 
Purchena. Nos di,ce_LejLÍualmente:. 

"Tuve que soportar pramlcs incle­
mencias a causa de la inseguridad del viaje. 
Esta inseguridad fue siempre un compa­
ñero inseparable que me produjo grandes 
aflicciones. El viaje fue, a un tiempo, 
agradable y desagradable; mis compa­
ñeros, comprensivos с insolentes. Durante 
el viaje nos perdimos en múltiples oca­
siones y no hallamos a nadie que nos 
guiara por el camino seguro. Llamamos 
pero nadie atendió nuestra llamada, hasta 
que apareció la desgracia y temimos lo 
peor. Caminamos durante las primeras y 
largas horas de la noche pero no alcanzá­
bamos la meta. Seguimos caminando al 
tiempo que el hambre se intensificaba y 
nuestras fuerzas aminoraban en medio de 
la profunda noche. Por fin, hallamos un 

cambio favorable en estas adversas cir­
cunstancias". 

Más adelante sigue diciendo Ibn 'Amíra: 
"Sufrimos otras muchas calamidades a 

causa del fuerte viento que se elevaba del 
mar y nos azotaba como un fuerte y 
armado ejército. Soplaba tempestuosa­
mente en las zonas próximas a Almería y 
se arremolinaba de tal forma que levan­
taba la arena. Todo aquello nos produjo 
un gran miedo porque nos cubría los ojos 
y la cara. Tanto es así, que en un 
momento perdí el equipaje, algunos obje­
tos de valor y la montura de mi caballo. 
Allí mismo, perdí a un compañero de 
viaje. El ambiente empeoró, pues todo él 
era una espesa nube de polvo. Logramos 
alejarnos a una gran distancia de allí y nos 
refugiamos en una casa que amenazaba 
ruina. Pasamos la noche resistiéndonos a 
salir de aquel frió cobijo." 
En esta misma carta, así describe su 

llegada a Almería: 

"Cuando llegué a esta ciudad fui con­
ducido a una hermosa y amplia residencia 
(la casa de su gobernador Ibn al-Ramñm) 
y me instalaron en uno de sus magníficos 
aposentos. La ciudad goza de un excelente 
clima en invierno y en verano. En esta 
ciudad hay numerosas mezquitas. El lugar 
es inmejorable y su benefactor me colmó 
de favores y todo ello de acuerdo con su 
rango. Más tarde partimos con destino a 
Purcheríipor el camino dc Cergal (Saiyal). 

Y termina la carta aludiendo a un respeta­
ble hombre de letras: 

"Quisiera hablarte de alguien que antes 
se me olvidó, se trata de al-YiduvIj.^ ^, cs 
de Almería. Con él he estado mañana y 
tarde. Es un hombre que inspira respeto, y 
apenas tiene para su sustento diario; pero, 
a pesar de ello, rebosa felicidad. Guardo 
un entrañable recuerdo dc él". 

Creo que la carta es lo suficientemente 
elocuente como para no dilatar ahora un 
comentario sobre ella. 

En este sentido, veamos otras cartas don­
de alude igualmente a los penosos viajes, 
pero, sobre todo, a la escasa seguridad que 
ofrecían los caminos en aquellos momentos. 

En e'sta, remitida desde Purchena^ ' y diri-
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gida a su amigo AbG l-Hasan al- 'U§bi, selec­

cionamos el siguiente fragmento: 

"Llegué a Purchena (desde A l m e r í a ) 

después de diez días de camino, perdido, 

sin guía, extenuado y sin esperanzas de 

vida, a causa de las fuertes lluvias, pues no 

había ni casas ni tiendas donde abrigarse" 

O esta otra^^, remitida^también desde 

Purchena y dirigida a Ibn-al-Yannán: 

"Den t ro de unos días d e b o marchar a 

Baza, pero temo que en el camino me 

ataque por sorpresa cualquier grupo arma­

do . C o n f í o en la protección de Dios" . 

Aún es más expl íc i to en esta otra^^ 

remitida desde Purchena y dirigida a Abü 
l-Hasan al - 'UsbT :^3bis 

" A h o r a saldré con destino a Baza - s i 

Dios q u i e r e - pero se dice que en su 

camjno transitan infieles y por eljo lo 

evitan los viajeros. En situaciones c o m o 

esta el más valiente puede tener miedo . 

Dios no ilumina a los viajeros engreídos, 

rechaza al que atemoriza a sus semejantes *' 

y protege de la desgracia a quienes le<¿^ 

invocan " . — 

C o m o se aprecia, la escasa seguridad de los 

caminos suponía un peligro constante para el 

viajero, porque en cualquier momento podía 

ser atacado por grupos armados, tanto mu­

sulmanes c o m o cristianos, lo que evidencia 

por un lado, que la situación económica y 

social por la que atravesaba el gobierno de 

Ibn Hüd era grave; y por o t ro , que la 

debilidad polí t ica era patente en algunos 

nancos_de_la__frontera, como en éste, por 

donde grupos armados cristianos hallaban un 

camino de fácil penetración. 

Con respecto a lo pr imero, es decir, a la 

situación económica y social, aún nos queda 

otra carta-^^, remitida desde Baza y dirigida 

conjuntamente a Ibn al-Yannán y a Abü 

l-Hasan al-'U§br. En ella, creemos que aclara, 

con pocas palabras, esta difícil y grave si­

tuación: 

"Había llegado a Baza por un camino 

desierto, lleno de fango, donde el viajero 

no halla protección alguna. Es un camino 

al que temería ' A m i r b. al-Tufayl^^ y 

cuyas consecuencias evitaría Ju l-yaniTuTn 
Táhir^ ^ . Junto a ello hay otros peligros de 

los que nadie puede librarse: el hambre C5 
8£]HM_EiLiMas.i}artes y. la p̂ íbrua UU. 

conoce unos límites c o m o éstos. Ni ce­

bada ni trigo. Én cuanto al pan amasado, 

eso no tiene nombre. Hay una razón en 

todo el lo , la falta de medios y la ignoran­

cia ." 

Por las repetidas alusiones a las adversas 

condiciones climatológicas deducimos que 

estas cartas debieron ser escritas en el o toño 

e invierno del año 1237. 

Ibn 'Amíra , en el transcurso de estos viajes 

de inspección ŷ  hallándose precisamente en 

Baza, tuvo noticia de un importante suceso 

poÍítiraT1iñ~goBeFn'á3oFdisidente había re-

conocidó la autoridad de Ibn Hüd al-Muta­

wakkil. A s í lo testimonian dos cartas oficia-

les^^ que el propio/lbn 'AmTra di r lgTo^lV 

emir murcia no |desd£ Baza,\ felicitándole p p r 

tan grata noticia. Efr~estas cartas no ' se 

expresa el nombre del gobernador somet ido , 

pero sospechamos que podría tratarse._de-j 

Zayyán b. MardanTs, últ lrf io 'g^bernador de-

Va lenc ia^qu ien , co"mq_es^ sabido, en estos 

rnes£¿_se encontraba ert una situación grave-

mente apurada por el Туапсе de" las'Tüerzás 
aragonesa^; y que, ante la evidencia de los 

"" 'hechos,-optópor someterse..a Ibn Hiid con la 

esperanza cJe' ser ayudado. Es más, cabe la 

hipótesis de que el intento de ayuda a las 

tropas de Zayyán por parte de Ibn Hüd, 

c o m o expresa la Primera Crónica General^ ^ , 

sea cierto. En ese caso, el anónimo de las 

cartas podría quedar despejado. 

Con todo , creemos que la ayuda no pudo 

ser efectiva, entre otras muchas razones, 

porque el gobierno de Ibn Hüd en el 

transcurso del año 1237 había perdido el 

espíritu militar de los primeros momentos de 

la revolución; porque la situación económica 

y social no daba más que para un gobierno 

de subsistencia y porque un viaje de inspec­

ción y saneamiento, c o m o el que se había 

realizado, en el seno de la administración 

pol í t ica y judicial del estado, precisamente 

en las areas geográficas más próximas a la 

sede central de Murcia, c o m o lo eran, el 

L e v a M g y A l m e r í a , no evidencian otra cosa 

que desconfianza absoluta, baja moral, cons­

piración y futuras traiciones. 

prueba está en_qu£ a los. trece días de 

acabar el año_J237.. la noche . .de l . . 24 -de 

yumádá I del 635/ .13 enero 1238.^^ Ibn 

Hüd ai-Mutawakkil era asesinado en la Alca­

nzaba de Almer í a a manos del g o b e r n a d ^ de 
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la plaza Ibn a l -Ramímí ,^° uno de sus más 

fieles gobernadores. 

La estancia de Ibn Hüd en esta ciudad 

podría deberse a un posible embarque hacia 

el Levante para ayudar a Zayyàn b . Mar-

danís, o bien a un viaje de reconocimiento o 

inspección para cerciorarse de la seguridad 

de la plaza, o bien, a un propósi to inmediato 

de salir del país. Lástima que en ello no re­

paren las fuentes árabes, y , en cambio, se 

detengan en mot ivos pasionales, del todo no­

velescos y tan poco dignos de crédito.-' ' 

Sea lo que fuere, lo cierto es que la muerte 

de Ibn Hüd al-Mutawakkil p rovocó un tre­

mendo colapso en al-Andalus. Murcia perdió 

para siempre su protagonismo pol í t i co en el 

siglo X I I I y con el lo , una nueva etapa se 

abría en el lento, pero al mismo t iempo, 

precipitado discurrir, de la Historia de ia 

España musulmana. ' ^ . 

' Cf. IBN ABTZAR', Rawcf a!-Qir(as. II, págs. 528-529; 
Primera Crónica General, II, p.ígs. 726-731; Crónica de los 
Reyes cie Casulla, n." 72-73. 

^ Acerca dc Abü l-Mutarrif b. 'Ainira, véanse, entre 
otros, IBN AL-ABBÀR. fuhfat al-Qâdim, Cniro, 1957, 
págs. 145-150; IBN 'ABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Takmi-
lo, I, págs. 150-180; IBN AL-QÀDÏ, Yojwat allqtihás. cd. 
Vez 1315. págs. 72-73; AL-MAQQARC/lnfl/ecíes, I, págs. 
194-203, II, págs. 100-101, 328, 498, 765-766, 784, 796; 
del mismo, Azhár ol-riyád, III, págs. 218; IBN A L - J A T Î B , 
/lata. I, págs. 1 7 9 - 1 8 3 ; ' A L - G U B R Í N Í , -UnwSn ol-dirSya, 
ed. Alger, págs. 178-180; IBN AL-ABBÂR,/ 'tah al-kuttob. 
Damasco 1962; IBN S A T D , Ijti^r al-Qidh, cd. IbySrr, 
Cairo 1959, págs. 42-52; AL-n\}^\\\\,al-Marqohanl-'UlyS, 
ed. Lévi-Provençal, Cairo 1948. Existe parte de su corre.s-
pondencia_ en las obras de los siguientes autores, .IBN 
A L - M U R Á B I T , Kitâb ZawShir aUfikar, ms. cscurialense n.° 
520, folios 94 v-116 r.; A N Ó N I M O , KilSh LuhSb aì-aìbàb, 
ms. cscurialense n.° 520, folios 64 v-78v.; ejcislen igual­
mente varias colecciones dc sus cartas, IBN ' A M I R A , Rasa"il 
ms. de la Biblioteca General de Rabat, n o 232 y 233; del 
mi.sino TaqyTd al-rasá' il, ms. de la Biblioteca de Cidi Ilamu-
da en Constan tina (copia, hoy perdida, en la Biblioteca dc la 
Real Academia de la Historia, n.° 3 de la "Colección 
Codera"). Existe un magnillco estudio monográfico ."¡obre 
Ibn 'AmTra, debido a M. A, Ahü l-Mularrif Ahmad h. 

-i 
fue 

/objeto de estudio en mi tesis doctoral, ütuháaMiircia y el 
Levantrespañol en 71 siglo XlJl (Hlt'nSój'a travéidêla 

'AmTra aUMajzümT, hayStu-hu_wadXiTru-hu, Rabat 1966i__. 
r P V.\ Kllah'Záwaliir'al.fikar de Ibñ'ai-Muráíjit fue 

correspondencia oficial, personal y diplomática. Edición, 
estudio y valoración de los fragmentos históricos conte­
nidos en el ms. árabe cscurialense n." 520. dirigida por el 
Prof. Dr. Jacinto Bosch Vilá, 'Catedrático de Historia del 
Islam de la Universidad de_Granada. Fue leída en Granada 
el 15 de febrero de 1977.?' ~" • 

** Sobre Ibn Hüd al-Mutawakkil, véanse, entre otras, las 
siguientes fuentes: IBN A L - J A J Í B , / / i < f ( a , II, págs. 128-132; 
del mismo. A'mal al-A-¡ám, págs. 277-278; A L - I 1 I M V A R 1 , 
Rawd al-Mi'tar, págs. 118/144; IBN " I D A ' R T , Bayàn al-Mu­
grib. U , págs. 304-306; I B N A B Í Z A R ' , Rawtf al-Qir{Ss, II. 

pag. 5 2 5 ; I B N A L - A B B Ä R , Hullat alsiyarä'. Il, págs. 3 1 7 ; 
I B N 'ASKAR, Ta'ri/Málaqa, apud LVALLVE, Una fijcnle 
importante, en al-Andalus, XXXl"(T966), págs. 237-J65; 
Á I Í ^ Q Q Á R Í , FafraT-Tib, cd. IHSAN 'AHBAÜ. Ueyrut 
1968, I, 4 4 6 - 4 4 8 , IV, 3 8 4 - 3 8 5 e índices; también el mag­
nífico estudio de GASPAR REMIRO, Historia dc Murcia 
musulmana, págs. 2 6 7 - 2 9 0 , así corno el amplio estudio que 
le dedico en mi tesis doctoral. Murcia y el Levante espa-
iiol nt el si.vh XIII (¡224-1266), 111 parle, lapíliilo II". 

5 I B N A L - J A T T B , / 1 'malal-A' ISm, pág. 2 7 8 . 

^ Acerca de este destacado niicnibio de la conocida 
familia murciana dc los Banü Ja¡lSb, véan.se, entre otros, 
IBN AL-ABBÄR, Takmila. n." 1 9 5 2 : del mismo, [lullat 
alsiyârâ'. 11, págs. 3 0 8 - 3 I 4 ; I B N M-iAjm, A'mSI al-A'lSm, 
págs. 2 7 4 - 2 7 5 ; I B N ' A B D AL-MÂLIK, aZ-üa// wa l-Takmila, 
V, págs. 1 4 4 - 1 4 6 ; I B N AL-ZUBA^R, ?ilat alSila. p.ig. 1 6 5 ; 

I B N SA'fD, al-Mugrili, II, págs. 2 5 2 - 2 5 3 ; del n)isino. l/lifàr 
al-Qidh, cd. Ibyarl, pág. 1 4 6 ; AL-MAQQARI , / I / ÍO/PC/CÍ . I. 
pag. 137 e I B N A L - M U R Ä B 1 T , Zawáhir al-fikSr. ms. c.-ic. 
n," 5 2 0 , folios 1 6 7 - 1 7 0 y 96-87; también, mi estudio 'Aziz 
h. Jattáb, destacada personalidad politico, científica y lite­
raria murciana del siglo Xlll, en Miscelánea Medieval Mur­
ciana, IV, pp. 6 5 - 9 2 . 

IHN AL-MURÁBIT, Zawáhir al-fikar, ms. esc. n." 
5 2 0 . folios 9 4 V . - 9 5 v. 

^ I B N AL-MURÁBIT, ZawShir al-fikar, ms. esc. n." 
5 2 0 , folios 9 6 v-97 r. 

^ IBN AL-MURÁBIT, Zawáhir ol-fikar. n)s. esc. n.° 
520 ns..97r.-97v. 

' Sobre la conquista dc Valencia, vó.insc, entre otras, 
las .siguientes fuentes: I B N AL-AliBÁR, al-llullal alsi\'arä', 
II, páp. 1 2 7 ; I B N AIS AJ\Ü. Am'al al-A'lám. pág. 27.3; AL-
I I I M Y A R T . RawtJ al-Mi'tár. págs. 48 tcx./6l trad,; y tam­
bién A. I I U I C I MIRANDA, Hisioria musulmana de Valen­
cia. Valencia 1 9 7 0 , III_, p.ágs. 2 5 4 - 2 5 0 . 

'O IBN AL-MURABir, Zawáhir alfikar. ms. esc. n." 
520, folios 1 1 2 r . -113 V . , i 14 r . -115 r. 

" I B N AL-MURÁBIT, Zawáhir al-fikar. ms. esc. n." 
5 2 0 . folios 1 7 2 r . -173 v. 7'9r.-80r. 

Sobre Muliammad b. al-?annân, véanse, entre otros, 
I B N AL-JATÎB, íhSta. II. págs. 3 4 8 - 3 5 9 ; AL-CURRÌNÌ, 
'Unwân al-diràya, cd. Beyrul, págs. 3 0 2 - 3 0 7 , y cd. Rabüi 
Bûn-îr, Alger, págs. 3 4 9 - 3 5 1 ; A L - M A Q Q A R T , A'<7/7I at-fVi, 
X. págs. 3 6 1 - 3 9 9 ; I B N ' A B Ü AL-MÁLIK, at-üayl wa 
l-Takmila, IV, pág. 1 0 8 , y V. pág. 3 2 7 : e I B N AL-
MURÁBIT, ZawShir al-fikar, ms. esc. n." 5 2 0 , donde se 
recogen la mayor parte dc sus composiciones en pro.sa y 
verso.» • ^ -

/ A L ^ A L O A S A N D Í , Subh alA'Jà. V I I , pá£̂ ...31¿8̂ '. 
'''M:sTrca?Tá"sc CKÜciíTrSlm ÍÍ)N 'IDÁRÍ, liaydñ^W. 

pa'gs. 1 0 3 - 1 0 6 ; la misma se encuentra en A L-Q A L O A S A N ­

U Í ^ubh al-A'Sà, VII, págs. 3 4 - 3 5 , escrit.ì por Ihn 
al-Yannân; en AL-MAQOARÎ, Napj alfib. X. p.igs. 
2 6 1 - 2 7 0 . E.sta última es la más completa y está dirigida at 
hermano de Ibn Iliîd, llamado Ab0 I-NayS' Sálim, que se 
encontraba dc gobernador en Sevilla. 

'5 I B N AL-MURÁBIT, Zawáhir al-fikar, ms. esc. n." 
5 2 0 , folios 1 1 0 r. 

.1?..î y'yáh li.'MardanT?. último pobernador'"'dè Valencia 
y miembro de la famosa familia de los Banü Mardamí, 
afincada en el Levante. Se rebeló contra el último goberna-
d¿r_almojiade de Valencia, el sayyid KhXi Zayd (Cf. E. 
Molina López, CeytÁbu Ceyj. Novedades y rectificaciones,^ 
Almería 1977]|¿ícon^igüiólieslronarli: y ocufiáf el gobierno 

MüTáñle'̂ iez; años, dcsdeĵ 2_29_a_l 238, fecha de la definitiva 
commista de Valencia a mano de armas ar.igonc.sás. 
Zayyán salio de la ciudad y anduvo por algunos castillos del 
Levante hasta_qu_ejj:eclam^Fpoi_íos murcianos, se hizo 
cargoJ3eT_gobi.erjiojde.Miircia,..sustituyendo.a 'Áz7z b. 
Jailàb. en nombre_del emir liafsí de Túnez; después fue 
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expulsado por un niiembto de la familia litidi, Mu\̂ ammad 
b. Ilùd Balla' al-Dawla. lluyó a Alicante, donde permaneció 
hasta que lo expulsaron los cristianos. De allf se trasladó a 
Túnez en donde alcanzó un puesto relevante en el gobierno 
del califa liafsí al-Mustanjir. Cf. IBN AL-JAJÍB, A'mal 
al-A 'ISm, pág. 272j_IBN ' I D S R T , Boyan. IV, págs. 288, 401 
y 482; I B N JALDUN, 'Ihàr, IV, págs. 359 y s_s. IBN S A T D , 

al-Mugrib. págs. 217 y 303; IBN A L - A B B A R , Hullat al-
siyars: pág. 127 IBN AL-JATÍB, Ihàta. II, pág". 92; A. 
H U I C I MIRANDA, Historia ' musulmana de Valencia, 
págs. 252-254. Los años de permanencia de Zayyán b. 
Mardanís en Murcia al frente de su gobierno, fueron objeto 
de particular estudio en mi tesis doctoral. Murcia y el 
Levant* españolçn^çl si^o J^iU.Ji224^l266). 

^ I B Ñ P A M Í R A , , .Rosa' il, ms. de ía BibUoleca'Gíal. de 
•Rabat, n.° 232, folio 27; SARÍI-A^Jè« ¿Muíuwi/^e. 
'AmTra, pág. 1 13. ( 

' I B Ñ " ' A M Í R A , Rasa>'ú, ms. de la Biblioteca Gral. de } 
Rabal, n." 232, folios 52-53. Ì 

IBN AL-MURABlt, Zawáhiral-fikar. ms. esc. n.° 520 
folios 106 V.-107V. 

^ Ñíolie lialíailo la biografía de este personaje en ningún 
diccionario biográfico consultado. Con este nombre, al-
yubrüli. se designa'a una hierba muy venenosa de flores en 
forma de campanilla, de color blanco oscuro que se ha 
usado como narcótico y a la que atribuían antiguamente 
propjïiJades mágitas.. 
. P l I B N 'AMIRA, RiTsâ'it, ms^de_..!a J8iblÍQteca£iaLde: 

,_Babat, a ^ 233, folio 5. '~' 
I B N AL-MURÂBIT, Zawâhir al-fikar, ms. esc. n.° 

520, folio 107 V . . •_ 
— ^ ' I B N 'SMTRA, RasS'il, ms. de la BibUoteca Gral. de J 
Rabat, n.° 233, folios 5. \ ^ - ~" " 

^'bis Se trata de Abü l-Hasan Alí b. Mutiammad 
al-Kitâmî, más conocido por al'-U?bÍ o ibn al-Qâbila. Vivió 
en Murcia durante algún tiempo, desde donde emigró hacia 
Marraquex después de que la capital del SL. fuese conquis­
tada por los cristianos. Ln la capital del imperio almohade 
llegó a ser un personaje de elevada importancia bajo el 
gobierno del califa al-Raííd e incluso después de él. Entre 
al-'Ubsl e Ibn 'Amíra parece haber existido una entrañable 
amistad, asegurada a través de la correspondencia existente 
cn los fragmentos de la obra de Ibn al-Murabi{. Cf. I B N 
•ABD AL-MALIK,«/-£)a>'/ wal-takmila, V. pág. 33. 

I B N AL-MURÁBIT, Zawâhir al-fikar. ms. esc. n° 
520, folios 108 r.-109 v. 

Jinete de la tribu de Qays, famoso por su valentía y 
caballerosidad. 

Se trata de Tallir b. al-Husayn, conocido gobernador 
de al-Ma'mún, perteneciente a los Baitïï YamTnTn, lai/ab 
atribuido porque éste golpeó a un hombre con la mano 
derecha y lo partió en dos. Cf. JA 'ÂL1BÎ, Jimâr al-qulOh, 
Cairo 1326, págs. 232^233. 

^'^ IBN AL-MURABlT, Zawâhir al-fikar, ms. esc. n.° 
520, folios 95 V.-96 v. 

Primera Crónica General, II, pág. 731, 
I B N 'IDARÎ, Bayân, III pág. 106 e I B N AL-ABBAR, 

Hullat al-siyara', II, pág. 308, creen que fue en yumádá I; 
IBN AL-JATIB, Ilmta. II, pág. 132 e IBN 'ASKAR, Ta' rij 
Málaga apud J. VALLVE, Una fuente importante, pág. 
236, consideran que fue el 24 de pumàdà I I del niismo airo/ 
11 febrero 1238. Pero no en diciembre de 1 237 como 
supone M. GASPAR REMIRO, Ilistoriu de Murcia musul­
mana, pág. 289. 

'ABD AL-WÀHID AL-MARRAKllSÍ,u/.1/u'y';¿>, ud. 
Cairo 1949, págs. 210-211, cita a un aiilcp.is.ul(i suyo 
llamado Abü Yahyá Abu Abí'Abd Aliali b . Muhammad b. 
al-Ramímí, gobernador de Almería a la i.jída ilc los 
ahmKavjdes,y que se mantuvo c n cbia cuidad li.islj que la 
ocupó Alfdnso VIL Para más detalle-, Mibrc el d ^ M i n u de 

Ibn al-Ramími tras la muerte de Ibn Hüd, véase, J. 
VALÍ.VE, Un privilegio granadtito en el si^lo Xllf. en 

al-Andalus. XXIX (I2§íh£3±21^:^^-
^* Cí.supm, nòta 28. 
32 Ln la actualidad estamos preparando una edición y 

traducción conjunta de los fragmentos históricos conte­
nidos en el manuscrito escurialense n.° 520. Esperamos que 
estos valiosos documentos vean pronto la luz. Como avance, 
damos a conocer estos dos importantes fragmentos. 

Carta de Ibn 'Amíra , en nombre de los 

habitantes de Játiva y dirigida a Muhammad 

b. Yüsüf b . HOd, informándole acerda de un 

tratado de Paz ajustado entre él y Jaime I y 

sobre los derechos de este en_aaUÊLlÇIlitD-
rjo. I B N ' A L - M Ü R A B i f , Zawâhir al-fikar. 
ms. esc. n . ° 520, fo l io 94 v.-95 v. 

J í ^ l .^.^ ^ 1 ^ 1 

'JJI (.lUJ JU- ¿I ^ ju^l 

^r-i^j jUJí ^ ¿ 1 w:^ Li,Li 
^ I L ^ I 3l;i*L iLi^\ üy^^ ,Uj\ ¿^-^^j jtjJi 

L^ .̂ e i ! > l fy\ 

U Sil oí» Jl^l ^ 

^ 1 ^ ^ 1 :ujül-l ^ ^ ¡ u ^ / ^ l 

^ J U ¿I U / l ' ^ 1 J¡>ú\ -AJÍ- ̂  J6 j¿j 
ú > j i jDu ̂  pJUl J U ¿ 1 UJ^^ 

iü* cSj^Sj î u-i aii o k vu 

I I* Jt 03 ¿IS-J J ^ U:,^JI^> 

JtSll ^ 1 jl^llfot. 95 R.llJ^J > ¡ j j ^ l 

v - * - » ^ ! US' ^ j ^ . J U ¿I ^ 

Ù* J * * ^ L Í >^L>Wí* V * ^ »jJ>' ^ J 

Je- -cji; juíUx.li-LJ A>-j'JS' 
O ^ . (J ^y-i^l J a » ^ .U;l l i j j 

U ï ^ ' U d l o* ^ ^ . > v L - ^ i 

J i j V - W - o* \ ù ^ . | w J í J l U U ^ 
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> j ' "̂ Wv ^ Jui ó A ó' 

^ Jt^/i í l^ l Jllt J j l ^ 1 

JUAii ^ J U - ¿1 ^jji "JS^il 'JJi (.Lili 

J-aí U J e b l ^ l ^ ^ l [\) 'J^_ J U ; ¿i 'JJ! 

í > ; j J c i J U - ¿I >4 U^^' líJ^UIl 'JJI 

Jt. ^_,UJ! .i* j ^ j ^ ' ' j -^j c/lj 

> . > j i , ^ j ^ i j \ ^ o ' e~̂ j4t 1^ ju^i 

pr:Lf~, v J ^ . j ^\ '^^y- ü - J U ; ¿ i 

¿I . L : oi >*í L'^ (»4^ U-r*» f.A.li¿, 

"JJI > J I j k i ; U ^ ' U y r^l.r-> JU; 

L - j Uj AJ UJU, 'J-Ji fiai juj. J U 

Lu-. -ü j w ó L . , ifoi- l)j3e 1^-

• "¿f 
al margen a~ (N) 

C ¿ r t a _ d e J b n j A m T r a ^ ^ 

q u j j i j ñ T o r m a a c e r c a d e u n _ v i a j e d e i n s p e c ­

c i ó n r e a l i z a d o p o j ; j ] e r r a s _ d e A l m e r í a . R e m i -

ZawáhíTal-fikar, m s . e s c . nP 5 2 0 , f o l i o s 1 0 6 
V . - 1 0 7 V . 

L:;^ i^yi Jl ''^^^ i i^l Ox. ULj 

.\S^\ j ((Ol. i07r.! J U j .is-j ' 

ieU-^ 

^ 1 cJk-l cJJI, . 10, 

r> ^-^ .^ J! L u . > - ^ ^'^^'"^п'o poético) 
J c ^ 

V . - 1 0 7 V. 

,LiJ.I J l -Ji 

fliASJl ¿,L--/3U>ii;j A - j ; i ^ j ^ l (.í-^iu-;^ 
^ » ~ » 

Ojjuí? •«_iS' ŷ. Lt̂ l̂ lt ^^'Vl., jJ-\l:j AL-S Ji 
i s - j U I lis' j i — ' U i ^ «Jl» ^ _ J l ? l i i 

o -Ul J^ J - i j ,^,-^1 ó L ¡ ^ L-^d-sy 

(>. i>«' J*=- Cf* cJiJ^h 

^ \js jij ipu ^axi ^ 

— wj A » j t M jjjjú 

J¿- r Í óiJ' C^j^i W ^ . j i » L Í ^ ^ 

-.1 • • 

j J U - ¿i .Li •' " 
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